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Dios ‘creador y trascendente’ según la Biblia
Sustancia Sutil

“La fe cristiana se sitúa por encima y a veces en oposición a las ideologías, en la medida en que reconoce a Dios, trascendente y creador, que interpela a través de todos los niveles de lo creado al hombre como libertad responsable.”  Paulo VI, Octogésima Adveniens
El relato de la Creación, Gn 1, fue redactado a mediados del s. VI a.C. (c. 550 a.C.) y está marcado fuertemente por el contexto histórico, religioso, teológico del exilio de Israel en Babilonia.  En respuesta a la crisis total que significó esa experiencia, un grupo de teólogos, pertenecientes a la corriente llamada ‘Sacerdotal’, elaboró este relato, a partir de sus propias convicciones y también de los relatos similares de otros pueblos.  También recibió influencia, teológica y literaria, de los textos relativos al mismo tema de la mitología babilónica.  El estudio comparado de la narración bíblica de la Creación con otras versiones de lo mismo, permite identificar los temas y contenidos específicos de la visión bíblica de Dios, la libertad, el mundo.  El texto que sigue trabaja más bien sobre la base del análisis del solo texto, para poner de manifiesto la visión bíblica de Dios, el Dios-que-dialoga. 

1. A continuación, voy a revisar un texto bíblico que nos da una idea de cómo la Sagrada Escritura entiende el modo cómo Dios entra en la vida, en nuestro caminar.  Es el de la creación, Gn 1,1—2,4a.
2. (Antes de la lectura de las páginas siguientes, es necesario leer el texto del primer relato de la creación de alguna Biblia
 o bien de la página 5, más adelante, y anotar los elementos propios de pensamiento mágico que aparezcan en él)
Génesis 1: La creación 

3. Algunas explicaciones previas: no se trata de un reportaje sobre la creación, ni de una crónica, ni un texto científico.  El autor del texto no fue testigo directo de lo que está narrando.  Estamos ante un poema de tipo míti​co, es decir, que no pretende contar cómo sucedieron las cosas en el tiempo original, sino más bien dar cuenta del estado actual de las cosas y justificarlas.  La comparación con los mitos de la época y la región permite de​tectar las diferencias y particularidades de la ideología religiosa hebrea, marcadamente diferente y original res​pecto del contexto.  Este poema/relato fue redactado hacia el final de la historia de Israel del Antiguo Testamento, cuando una parte de ese pueblo debió partir al exilio en Babilonia (s. VI a.C.).  En ese contexto tan adverso, en un ambiente social, religioso, cultural que invitaba a abandonar la fe de los antepasados y abrazar la religión de quie​nes dominaban, el grupo de los sacerdotes deportados reflexionó sobre lo que veían y vivían y en respuesta a esa situación, desde la fe, propusieron esta versión de la creación del mundo.  No es la primera versión que exis​te, no es la única que ellos conocieron.  Lo seguro es que sabían de la existencia de otras maneras de entender la creación, otros poemas, en los que los dioses de los vencedores terminaban justificando el desorden y la injus​ticia reinantes.  Lo que ahora leemos como primera página de la Biblia es el resultado de sus reflexiones, hechas utilizando la información por todos conocida sobre el origen del universo (como hoy, que sin saber exactamente de qué se trata, todos hablamos del big-bang y la evolución).  No se trata de una narración que Dios les pudo haber dictado, muchos millones de años después de los hechos, sino de lo que ellos, desde la fe, imaginaron como posible en el origen, de tal manera que quedara explicada la situación que en ese momento vivían.  

4. En segundo lugar, aunque ya está dicho, no es un texto científico, no pretende describir el proceso de formación de los elementos de la tierra.  A nosotros nos resulta extraño que exista la luz y recién tres días después exista el sol que da la luz.  Lo que científicamente es imposible, responde a la observación ingenua de la naturaleza: al amanecer, antes de que se vea el sol, ya hay luz.  De ahí la idea de que Dios puede darnos luz sin necesidad del sol.  Por lo tanto, para entender el mensaje que se nos quiere transmitir, conviene mejor partir del final, que representa el mundo tal como lo vive y lo entiende el autor, el mundo como lo vivimos nosotros.  Y analizar cuáles son los elementos que estructuran, según él, la realidad.  

5. ¿Qué cosas llaman la atención del texto leído?  

6. Hay una secuencia clara y progresiva, desde el caos inicial hasta el orden final, sometido al hombre, varón y mujer: cada una de las obras creadas por Dios constituye, de alguna manera la condición de posibilidad de lo que viene, está presente en lo que le sigue.  Sólo los astros, del cuarto día, permanecen fuera de esta regla de repetición, aislados, con un sentido que habrá que aclarar.

7. Hay también una estructura (posible) de ocho obras en seis días, de la siguiente manera (que muestra cómo se corresponden las obras y los días):
	Primero 
	(Dijo) LUZ
	Cuarto
	(Dijo) LUCEROS (Sol y Luna)

	Segundo
	(Dijo) AGUAS DE ARRIBA Y DE ABAJO
	Quinto
	(Dijo) ANIMALES ACUÁTICOS Y AVES

	Tercero
	(Dijo) TIERRA
	Sexto
	(Dijo) ANIMALES TERRESTRES

	
	(Dijo) VEGETACIÓN
	
	(Dijo) SER HUMANO (+ díjoles + dijo)

	SÁBADO (No hacer, dejar de hacer)


8. Otra posible manera de organizar el texto tiene que ver con la Palabra de Dios: al comienzo, no hay palabra, y lo que resulta es el caos (1,1‑2).  Al final (1,31 en adelante), Dios vuelve a quedarse callado, pero todo está en orden.  Ya volveremos sobre esto.

9. Si preguntamos al autor del poema, ¿cómo te imaginas que Dios crea las cosas?, basados en el texto, podemos decir que Dios crea:


– a través de la Palabra 

a. 
diciendo: Y dijo Dios (10x: 1,3.6.9.11.14.20.24.26.28.29) acompañado general​mente de un acto creador de Dios, o de una bendición (1,28) o del acto de dar alimento (1,29).

b. 
mandando (“que haya”: luz –1,3–; firmamento –1,6–; luceros –1,14.15–; “acumúlense” –1,9–; “déjese ver” –1,11–; “produzca vegetación, verdee” –1,11–; “bullan”; “revoloteen” –1,20–; “produzca” –1,24–; “manden” –1,26-)

– mediante alguna acción que hace, crea u ordena: 

a.
‘Y Dios hizo’ (3x: 1,7.16.25).  El verbo ‘hacer’ aparece 8x referido a Dios como sujeto (1,7.16.25.26.31; 2,2.2.3), más dos referido a los árboles, que ‘hacen’ fruto (1,11.12).

b. 
Dios ‘pone’ o ‘da’ (2x; 1,17.29).

c.
Dios ‘separa’ (5x: 1.4.6.7.14.18, seguido por ‘según su especie’, 10x: 1.11.12.12.21.21.24. 24.25.25.25).

d.
Dios ‘crea’ (7x, aplicado, dentro del cuadro de los seis primeros días, a los monstruos marinos (1,21) y al hombre (1,27.27.27), y también referido a todo el conjunto al comienzo (1,1) y el sábado (2,3.4).

10. Hay una relación entre el hablar de Dios (10x) y su hacer.  Siete veces se dice ‘y así fue’ (1,3 –con la variante ‘hubo luz’– y 1,7.9.11.15.24.30) como consecuencia de su palabra, y en los casos restantes, se dice ‘Dios creó’ los grandes monstruos marinos (1,21) y al hombre (1,27.27.27).

11. En el trozo leído, el autor también ha dejado huellas de cosas que se pensaban en su tiempo sobre el mundo, el hombre, Dios, el modo de comunicarse de Dios con la humanidad.  

12. Por ejemplo, al igual que hoy, muchos creían que la voluntad de Dios, que el destino de los hombres, esta​ba escrito en las estrellas.  Si uno se detenía a contemplarlas, a observar sus movimientos, sabía qué le depara​ba el destino y consecuentemente, sabía también cómo comportarse.  Los astros presidían la vida de las perso​nas.  En la tierra, los astros, que regían sobre la tierra y sus habitantes, estaban representados (como imagen y semejanza) por los reyes, emperadores, faraones, etc.  Sólo con ellos hablan los dioses (y con sus sacerdotes).  Los demás hombres, varón y mujer, no pasaban de ser comparsa de la historia, que era llevada adelante por o​tros.  Al referirse a los astros del firmamento (cuarto día, el día central de la semana), el autor habla de algo cono​cido por todos: los astros y los monarcas.  Y resulta llamativo el hecho de que estos elementos, el sol, la luna y las estrellas, se formen recién al cuarto día, tengan una función cronométrica (medir el tiempo, señalar las fiestas de una humanidad que todavía ni siquiera exis​te) y de iluminación, y ni siquiera tengan nombre (cosa que el autor evita, para no mencionar divinidades extranjeras que deliberadamente quiere descalificar, anular en cuanto divi​ni​dades).  Porque contrasta con lo que venía diciendo: en ese contexto religioso y cultural, los astros eran mucho más que unos indicadores del tiempo, separadores de la luz y las tinieblas (algo que, por lo demás, Dios puede hacer sin necesidad del sol o la luna, cf. 1,3‑4, donde Dios separa luz de tinieblas sin recurrir a los astros).  Astros y monarcas son la garantía de que el mundo se mantiene en sus cimientos y la vida humana es posible.  La gran masa humana debía vivir para los dioses, para sus representantes, y esperar que así, en respuesta a sus sacri​fi​cios, su trabajo, los dioses y los reyes les respetaran la vida, los dejaran vivir.  El autor bíblico, al hablar así, tan despectivamente, de ellos, por pura omisión, casi, descalifica esa visión del mundo, para proponer otra.  En ese contexto de opresión, injusticia, sometimiento, fundado en una ideología que diviniza a los que detentan el poder y oprimen a los demás, este poema dice, de partida, que no es Dios quien ha hecho así el mundo, quien ha crea​do esta situación de tanta inequidad, tanta desigualdad.  Que no se puede invocar a Dios para justificar el mal presente.

13. ¿Cómo actúa Dios en el mundo?  Ya hemos notado que en Gn 1, todas las palabras de Dios se ejecutan al instante, el mismo día en que son pronunciadas.  Todas menos una.  En 1,28, nos dice el poema: 

“Dios les dijo: «Tengan muchos, muchos hijos; llenen el mundo y gobiérnenlo; dominen a los peces y a las aves, y a todos los animales que se arrastran».”

14. Sobre este versículo, hay varios detalles que lo hacen diferente a los demás y muy sugerente por lo que toca al discernimiento.  En primer lugar, es el único momento en el relato en el cual Dios claramente le dirige la palabra a alguien (en otras palabras, es la primera aparición de un complemento indirecto).   Es verdad que Dios ha hablado, pero no se ha dirigido a nadie en particular.  Su palabra eficaz no ha sido escuchada por otro, sino ejecutada inmediatamente.  Por primera vez, Dios habla a alguien 
.  Para el autor, pareciera que, si bien es cierto que el mundo está lleno de la Palabra de Dios, y si el orden prevalece sobre el caos, esa palabra divina no tiene interlocutor más que en el Hombre, varón y mujer.  En el versículo siguiente, 129, la situación se repite, ahora con la indicación sobre la comida: mientras que para referirse al alimento de los animales, Dios sólo dice que la hierba ‘les sirva de alimento’, al hombre, varón y mujer, dice que ‘he dado a ustedes’.  Nuevamente, una palabra dirigida al Hombre, mientras que para los demás basta una simple declaración.  

15. Volviendo un poco más atrás, podríamos preguntarnos qué quiere decir el plural del 126, ‘hagamos al hombre’.  Según los comentaristas, puede estar refiriéndose a la Corte Celestial, que no ha sido mencionada, pero podría estar en la mente del autor.  Otros prefieren hablar de un plural que indica a Dios tomando una decisión.  Piadosamente, algunos creen encontrar aquí la primera mención de la Trinidad (algo insostenible, por bonito que resulte).  Yo propongo leer este plural como anticipación de lo que viene.  El único interlocutor de Dios es el hombre.  Entonces el plural, ‘hagamos al hombre’, está dirigido al hombre que Dios va a crear.  El Hombre, al igual que Dios, tendrá capacidad de Palabra, es decir, de tomar el mundo en las manos, de hacerse cargo de la obra de Dios y completarla.  

16. ¿Qué quiere decir ‘según su  imagen y semejanza’?  Notemos en primer lugar que, antes de crear al hom​bre, varón y mujer, 10 veces se dice que ha creado distintas cosas (vegetales y animales) “según su especie”.  Esto señala que la creación “según la especie” del progenitor está ya colmada, plena.  Todo lo que debía ser creado así, ya lo ha sido.  Se espera, entonces, algo nuevo.  Y llega cuando se dice que el hombre será creado no ‘según su especie’, destinado a reproducir la imagen que reciba de sus padres, sino ‘según la imagen y semejanza de Dios’.  En la antigüedad se usaba en algunos pueblos y culturas que el rey, para hacerse presente en su territorio y, de esa manera, tomar ‘posesión’ de la tierra, hacer actos de soberanía, recurría a imágenes suyas, estatuas que ocupaban su lugar allí donde él no podía hacerse presente.  La ‘imagen y semejanza’ ocupaba el lugar del rey.  Al afirmar que el hombre es imagen y semejanza de Dios, el autor está diciendo que en este mundo no es posible ver a Dios.  Y que en este mismo mundo, hay quien lo represente: el Hombre.  Una vez que Dios ha colocado su imagen y semejanza dentro de la creación, le entrega también el mando sobre todo (algo propio de Dios, comunicado al hombre) y finalmente se queda callado.  No porque la creación esté concluida, sino porque el trabajo directo de Dios ya no es necesario.  

17. ¿Cómo sabemos que el sábado no es el final de la creación, sino sólo el cese de la actividad ordenadora y creadora inmediata de Dios?  Una pista viene dada por el esquema de mandato–ejecución, presente en el capítu​lo.  Si revisamos todas las veces en que se dice ‘Dios dijo’, nueve veces aparece una indicación de que todo pasó como Dios lo dijo.  En el versículo que analizamos, esa fórmula no existe.  El hombre, que recibe de Dios su pro​pia creación, su vida, recibe también la capacidad, divina, de dominar sobre lo creado y, a través de la palabra, mantener el orden de las cosas.  Dios considera que el mundo así hecho es ‘muy bueno’ (1,31).  Mediante la Palabra, el Hombre puede (y debe) mantener separadas las aguas de arriba y abajo, bendecir la creación, llamándola a la vida, dominar, poner nombre, etc.  Y recibe un mandato abierto que tendrá que ser completado.  

18. Y este sería un tercer punto.  Dios entrega al hombre, nos entrega, un mundo abierto, por concluir.  Su silencio final no se debe interpretar como una huida del mundo, como una toma de distancia respecto del Hombre, de la realidad, de la historia.  Más bien, se trata de un acto de confianza de Dios en la Humanidad, de respecto por su propia creatura, capaz de actuar como Él en relación con la tierra, con las cosas: dominar, que quiere decir, no dejarse dominar, no rendir culto a las cosas creadas.  Si para las demás creaturas, la palabra de Dios tiene un efecto automático e instantáneo, y en el caso de los seres vivientes, con una norma que les rige, se reproducen ‘según su especie’, en el Hombre la ejecución de la Palabra requiere escucha y decisión de actuar de acuerdo a ese plan de Dios.  

19. ¿Cómo entender aquí el discernimiento?  Discernir tiene como meta, según el autor, llevar adelante la obra de la creación, comenzada por Dios y entregada al Hombre.  Que la bendición, la vida, la fecundidad, la abundancia de los dones de Dios, se mantenga en la historia y alcance para todos.  Que lo que está separado, se mantenga así (las aguas, la luz de las tinieblas), que lo que ha sido creado en igualdad (por ejemplo, toda la humanidad), también se conserve según el designio de Dios.  Cuando se redactó este poema, Israel vivía en opresión y las cosas, destinadas por Dios para todos, quedaban en las manos de algunos, para su propio beneficio.  No habría sido raro elaborar un texto en el cual Israel, oprimido, quedara colocado por encima de los demás pueblos, como mínimo por encima de quienes lo maltrataban.  Una vuelta de tortilla, por lo menos.  Sin embargo, en la visión del autor, nadie, ni siquiera Israel con su fe en el Dios que considera verdadero, puede arrogarse ese lugar de honor.  Nadie tiene derecho a creerse mejor representante de Dios, nadie representa en la tierra al sol, la luna o las estrellas.  Tanto Israel, oprimido, maltratado, como el emperador y su corte, todos han recibido por igual la misma misión, la misma bendición, todos son por igual ‘imagen y semejanza’.  Para descubrir qué significa en concreto esa voluntad de Dios, el hombre tiene fundamentalmente dos grandes elementos de juicio: por una parte, la Palabra de Dios inscrita en cada cosa creada, por otra, la bendición divina, el mandato de dominar la tierra (y nunca dejarse dominar por nada creado), la invitación eterna de Dios: “hagamos al hombre”.  Discernir será entonces descubrir, para cada situación específica, qué significa ser hombre, humano, qué significa ‘hacer al hombre a imagen y semejanza de Dios’, cómo ser más libres y menos esclavos de las cosas, cómo ser más fraterno, de manera que nadie se convierta en astro del cielo para nadie, nadie caiga en ninguna servidumbre que empañe la imagen divina inscrita en su vida.  Notamos al principio que la creación es una semana de palabras de Dios enmarcada por dos significativos silencios divinos.  El primer silencio es el del caos inicial, o también el caos actual: el mundo, la vida, las relaciones, cuando la Palabra de Dios es erradicada de la existencia.  El segundo silencio es ordenado, vivificante.  Es el silencio de un Dios confiado en su obra, que pone su Palabra, su proyecto en nuestras manos y a través de nuestra libertad, va llevándolo adelante.  

20. Discernir implica entonces escuchar la palabra y elegir hacia qué silencio de Dios queremos llevar el mun​do, si queremos echar a Dios y regresar al caos anterior al día primero, o bien ir del día sexto al cuarto, y apoyar la servidumbre de unos hombres en manos de otros, o queremos que cada una de nuestras palabras, acciones, etc., sean encarnación de ese proyecto divino entregado a nuestra responsabilidad, confiado a nosotros. 

Génesis 1,1—2,4a : La Creación
1En el comienzo de todo, Dios (1) CREÓ el cielo y la tierra. 2La tierra era una soledad caótica; todo era un mar profundo cubierto de oscuridad, y el espíritu de Dios se movía sobre el agua.

3Entonces (1) Dios dijo: “¡Que haya luz!”,
Y hubo luz. 4Al ver Dios que la luz era buena, la separó de la oscuridad 5y la llamó “día”, y a la oscuridad la llamó “noche”. Atardeció y amaneció, día uno.

6Después (2) Dios dijo: “Que haya una bóveda que separe las aguas, para que éstas queden separadas.”

7Dios hizo una bóveda que separó las aguas: una parte de ellas quedó debajo de la bóveda, y otra parte quedó arriba. Y así fue. 8A la bóveda la llamó “cielo”. Atardeció y amaneció, segundo día.

9Entonces (3) Dios dijo: “Que el agua que está debajo del cielo se junte en un solo lugar, para que aparezca lo seco.”

Y así fue. 10A la parte seca Dios la llamó “tierra”, y al agua que se había juntado la llamó “mar”. Y Dios vio que todo estaba bien.

11 (4) Dios dijo: “Que produzca la tierra toda clase de plantas: hierbas que den semilla y árboles que den en la tierra frutos con semilla dentro (i) según su especie.” 

Y así fue: 12 la tierra produjo toda clase de plantas: hierbas que dan semilla (ii) según su especie y árboles que dan fruto con semilla, (iii) según su especie. Y Dios vio que todo estaba bien. 13 Atardeció y amaneció, tercer día.

14–15Entonces (5) Dios dijo: “Que haya luces en la bóveda celeste, que alumbren la tierra y separen el día de la noche, y que sirvan también para señalar los días, los años y las fechas especiales.”

Y así fue: 16 Dios hizo las dos luces: la grande para alumbrar de día y la pequeña para alumbrar de noche. También hizo las estrellas. 17Dios puso las luces en la bóveda celeste para alumbrar la tierra 18de día y de noche, y para separar la luz de la oscuridad, y vio que todo estaba bien. 19 Atardeció y amaneció, cuarto día.

20Luego (6) Dios dijo: “Que produzca el agua toda clase de animales, y que haya también aves que vuelen sobre la tierra.”

21Dios (2) CREÓ los grandes monstruos del mar y todos los animales que reptan, que el agua produce (iv) según sus especies, y todas las aves (v) según sus especies.

Al ver Dios que así estaba bien, 22bendijo con estas palabras a los animales que había hecho: “Que tengan muchas crías y llenen los mares, y que haya muchas aves en el mundo.” 23 Atardeció y amaneció, quinto día.

24Entonces (7) Dios dijo: “Que produzca la tierra toda clase de animales (vi) según sus especies: domésticos y salvajes, y los que se arrastran por el suelo, (vii) según sus especies.”

Y así fue: 25 Dios hizo las fieras de la tierra (viii) según sus especies, los animales domésticos, (ix) según sus especies, y los reptiles del suelo, (x) según sus especies.  Y vio que todo estaba bien.

26Entonces (8) Dios dijo: “Ahora hagamos al Hombre según nuestra imagen y semejanza.  Él tendrá po​der sobre los peces, las aves, los animales domésticos y los salvajes, y sobre los que se arrastran por el suelo.”

27
Cuando Dios (3) CREÓ al Hombre, lo (4) CREÓ a su imagen; varón y mujer los (5) CREÓ, 28 los bendijo Dios y les (9) dijo Dios: “Tengan muchos, muchos hijos; llenen el mundo y gobiérnenlo; dominen a los peces y a las aves, y a todos los animales que se arrastran.”

29Después (10) Dios dijo: “Miren, a ustedes les doy todas las plantas de la tierra que producen semilla, y todos los árboles que dan fruto. Todo eso les servirá [a ustedes] de alimento. 30Pero a los animales salvajes, a los que se arrastran por el suelo y a las aves, la hierba verde servirá a ellos como alimento.”

Así fue, 31y Dios vio que todo lo que había hecho estaba muy bien. Atardeció y amaneció, sexto día.

2 1El cielo y la tierra, y todo lo que hay en ellos, quedaron terminados. 2El séptimo día terminó Dios lo que había hecho, y cesó. 3Entonces bendijo el séptimo día y lo declaró día sagrado, porque en ese día cesó de todo su trabajo de (6) CREACIÓN. 4Esta es la historia de la (7) CREACIÓN del cielo y de la tierra.

Génesis 1: La creación
Esquema de mandato–ejecución
	Gn 1,1
	
	
	En el comienzo de todo, Dios (1) CREÓ el cielo y la tierra.

	Gn 1,3
	(1) Dios dijo 
	“¡Que haya luz!”
	(1) y hubo luz.

	Gn 1,6-7
	(2) Dios dijo
	“Que haya una bóveda que separe las aguas, para que éstas queden separadas.”
	(2) 1,7 …y así fue.

	Gn 1,9
	(3) Dios dijo
	“Que el agua que está debajo del cielo se junte en un solo lugar, para que aparezca lo seco.”
	(3) …y así fue.

	Gn 1,11
	(4) Dios dijo
	“Que produzca la tierra toda clase de plantas: hier​bas que den semilla y árboles que den en la tierra frutos con semilla dentro según su especie.”
	(4) …y así fue.

	Gn 1,14-15
	(5) Dios dijo
	“Que haya luces en la bóveda celeste, que alumbren la tierra y separen el día de la noche, y que sirvan también para señalar los días, los años y las fechas especiales.”
	(5) …y así fue.

	Gn 1,20-21
	(6) Dios dijo
	“Que produzca el agua toda clase de animales, y que haya también aves que vuelen sobre la tierra.”
	1,21 Dios (2) CREÓ los grandes mons​truos del mar, …

	Gn 1,24
	(7) Dios dijo
	“Que produzca la tierra toda clase de animales se​gún sus especies: domésticos y salvajes, y los que se arrastran por el suelo, según sus especies.”
	(6) …y así fue.

	Gn 1,26-27
	(8) Dios dijo
	“Ahora hagamos al hombre según nuestra imagen y semejanza. Él tendrá poder sobre los peces, las aves, los animales domésti​cos y los salvajes, y sobre los que se arrastran por el suelo.”
	1,27 Dios (3) CREÓ al hombre, lo (4) CREÓ a su imagen; varón y mujer los (5) CREÓ

	Gn 1,28
	los ben​dijo Dios y les (9) dijo Dios
	“Tengan muchos, muchos hijos; llenen el mundo y gobiérnenlo; dominen a los peces y a las aves, y a todos los animales que se arrastran.”
	

	Gn 1,29-30
	(10) Dios dijo
	“Miren, a ustedes les doy todas las plantas de la tierra que producen semilla, y todos los árboles que dan fruto. Todo eso les servirá de alimento. 30Pero a los animales salvajes, a los que se arrastran por el suelo y a las aves, la hierba verde les servirá como alimento.”
	(7) …y así fue.

	Gn 2,3
	
	
	3Entonces bendijo Dios el séptimo día y lo declaró día sagrado, porque en ese día cesó de toda la obra (6) CREADO​RA que Dios había hecho.

	Gn 2,4
	
	
	. 4Esta es la historia del cielo y de la tierra, cuando fueron (7) CREADOS.


� 	Si no se han fumado ya esa página.


� 	Para seguir el hilo de la argumentación, es necesario tener a la vista el texto del Génesis 1, y el esquema del mismo, que están en las páginas 5 y 6 de este artículo.


� 	Comparar, por ejemplo, el mandato dado a los monstruos marinos, 122: Dios los bendijo diciendo («sean [ellos] fe�cundos y que se multipliquen, y que llenen las aguas en los mares, y las aves crezcan en la tie�rra.»), con el mandato dado al Hombre, 128: Dios los bendijo y dijo a ellos («Sean [ustedes] fe�cundos y mul�tiplicaos y henchid la tierra y some�tedla; mandad en los pe�ces del mar y en las aves de los cielos y en todo animal que serpea sobre la tierra.»)






